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			Dedico CARISMAnagement

			A mi familia, amigos y a cada persona con la que he establecido un vínculo o una relación de valor porque, queriendo o no, simplemente por haber estado nos hemos transformado para bien y para siempre.

			A cada equipo y organización en donde he tenido el privilegio y la responsabilidad de compartir vida y trabajo a partir de la gestión y el liderazgo, porque construimos comunidades de vida; a través del servicio, me llenaron de sentido y felicidad. 

			A todo aquel que tenga el propósito de desarrollar mejores personas a través de su relación y elevar así la condición humana.
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			Prólogo

			«¡Es que nació con carisma!» Esta es una de las respuestas más comunes cuando se trata de describir a una persona exitosa y quizá en cierto sentido sea verdad, pero también es una justificación. Parecería que quien no nace con un carisma especial no está llamado a realizar cosas grandes, hazañas trascendentes en la vida…

			Por eso me encanta este libro, porque nos habla de un C.A.R.I.S.M.A que podemos desarrollar con base en un trabajo personal propio. ¡Basta de justificaciones! La grandeza está al alcance de todos, siempre y cuando estemos dispuestos a construirla en nuestra propia vida.

			Desarrollar las competencias interpersonales necesarias es posible. Desarrollar las competencias que nos permitan dirigir, motivar e inspirar es posible.

			Esta publicación tiene dos características poco comunes: por un lado, es una guía, clara, esquemática, pedagógica. Por otro, es una fuente de inspiración genuina, honesta, sensata, realista. No es un libro mágico que ofrece recetas baratas (como muchos que abundan). Es una obra seria, estructurada, inteligente y, sobre todo, útil. Estoy seguro de que es un libro capaz de cambiar tu vida. 

			¡Déjate abrazar por él. Déjate inspirar y guiar! Deja que Sergio Talavera se convierta en una pieza central de tu grandeza, de la grandeza a la que todos estamos llamados, de la que está al alcance de todos. ¡Basta de excusas y pretextos! Aquí hay un camino inteligente.

			Fernando Landeros

			Presidente en Fundación Teletón

		

	
		
			Introducción

			«¡Gracias por voltearme a ver!»

			Hay circunstancias en donde la vida nos regala la posibilidad de encontrar personas que nos dejan aprendizajes para siempre. Así me sucedió hace no mucho tiempo con un hombre que limpiaba parabrisas en una esquina de la Ciudad de México.

			Habían pasado unos tres meses de haber iniciado el primer encierro por la pandemia de COVID y tuve necesidad de salir a realizar algunas actividades; tomé mi auto todo empolvado después de varias semanas de estar guardado y salí a la calle. Esperaba la luz verde del semáforo en una de las avenidas, dándole vueltas al asunto de la pandemia y sus repercusiones y consecuencias en términos personales y profesionales, cuando un hombre de unos cincuenta años se acercó y con un rostro que reflejaba una mezcla de tristeza, miedo y vergüenza me pidió limpiar mi parabrisas a cambio de unas monedas. Lo observé y busqué en mi cartera si traía dinero para darle, vi que solo tenía un billete de cien pesos y pensé: «cien pesos es mucho para una tarea tan simple como limpiar el parabrisas», así que bajé el vidrio, le agradecí y le dije que quizás en otra ocasión sería, no esta vez. 

			El hombre, sin perder su forma educada y amable no insistió, pero noté en su rostro cierto cansancio y sobre todo frustración; al ver esa reacción pensé que era justo el momento para ayudarle, no importaba si lo consideraba excesivo o no, él lo necesitaba mucho más que yo, así que cambié de opinión, le llamé con el claxon y le dije que sí, que por favor limpiara el parabrisas. Él con mucha rapidez y entusiasmo lo hizo, por unos segundos le cambió el rostro; al terminar, le entregué el billete de cien pesos pensando que se sorprendería, pero el sorprendido fui yo por las palabras que me dirigió. Cuando recibió el billete me observó fijamente y con una voz profunda de agradecimiento me dijo: «Gracias por voltearme a ver».

			¡Gracias por voltearme a ver! resonó en mi cabeza. Por supuesto, seguramente lo que obtenía con mayor frecuencia era que ni siquiera le hicieran caso, pasar desapercibido. Sus palabras causaron en mí ese «chispazo» de consciencia que estaba necesitando; había pasado por momentos complejos durante varios meses y de alguna forma me había ensimismado, pero no podía olvidar que siempre hay alguien que necesita de nosotros y que voltearlos a ver nos hace vivir con sentido. 

			Para mí, ese fugaz encuentro se convirtió en un recordatorio de nunca dejar de mirar al ser humano, a los que de repente ignoramos, observar esas situaciones que por indiferencia se vuelven parte del paisaje, como la inequidad, la exclusión, la desconfianza, la frustración, el daño al planeta, pero que están más presentes que nunca y causan un enorme daño. Por esto necesitamos una mirada diferente y líderes que con un renovado compromiso con el ser humano reconstruyan organizaciones, comunidades y sociedad. 

			La lección de ese día, de un sencillo hombre que por necesidad limpiaba parabrisas, la llevo en mi mente y en mi corazón y no quiero olvidar nunca que, pase lo que pase, no podemos dejar de ver a quien nos necesita, porque si no es por los demás, entonces ¿para qué existimos? De eso trata este libro, de tener muy presente que por más crisis y dificultades que enfrentemos, no podemos dejar de ver, sentir y enfocarnos en el ser humano.

			Un libro escrito a lo largo de cuatro décadas

			En febrero de 2013 tuve por primera vez la oportunidad de compartir el modelo de CARISMAnagement en un evento de educación ejecutiva del Tec de Monterrey, en el marco de su apertura de programas de educación continua. Para entonces, llevaba ya algún tiempo reflexionando sobre la integración de una serie de principios efectivos y de fácil asimilación que apoyaran la mejor gestión de mis clientes. Justo había concluido mi último compromiso de liderazgo corporativo y después de treinta años de colaborar para otras empresas iniciaba mi propia firma de consultoría en procesos humanos y desarrollo organizacional, capitalizando la experiencia recogida en esas tres décadas al frente de equipos y organizaciones. 

			He de confesar que siempre me gustó y disfruté asumir el rol y la responsabilidad de liderazgo (desde que era un niño y dirigía el espectáculo navideño de la familia), y constantemente pensaba en todo lo que podía hacer para promover mejor a la gente de mi equipo y detonar su talento. Durante ese recorrido también experimenté situaciones complicadas y experiencias que no fueron tan positivas, pero que me trajeron buenos aprendizajes, y cada vez que podía recogía la retroalimentación que me permitiera acercarme más a lo que consideraba un modelo de liderazgo centrado en las personas. 

			Al año de haber compartido por primera vez CARISMAnagement, pensé seriamente en la idea de escribir un libro donde plasmara todas esas reflexiones y propuestas, pero esta tarea me parecía algo muy complejo, jamás hubiera imaginado todo lo que implicaba hacerlo. Al final, las circunstancias (entre ellas el encuentro con LID Business Media) se dieron para hacerlo, resultando un gratificante y disfrutable proceso. Por eso digo que escribirlo me llevó cuatro décadas, porque son las que he tenido de experiencia y formación: tres en ámbitos corporativos y una con mi firma de consultoría; al final, ha sido una de las experiencias más ricas, así que espero disfrutes tanto esta lectura como yo disfruté escribiéndolo.

			C.A.R.I.S.M.A.

			El C.A.R.I.S.M.A. no se mide por el nivel de popularidad, simpatía, seducción, por multiplicar seguidores en las redes sociales o los votos en una elección; se mide a partir de a cuánta gente se impacta positivamente y se empodera por abrir espacios de sentido al estar y relacionarse: ese es su verdadero poder transformador.

			Llevaba un tiempo dando conferencias y trabajando procesos de consultoría en experiencia y servicio al cliente, entre otros, y me di cuenta de que había empresas muy atractivas, que tenían un encanto muy especial y por eso atraían tanto a clientes como a sus proveedores, quienes estaban muy contentos trabajando con ellas; además, generaban un buen impacto en su comunidad y, sobre todo, sus colaboradores entendían muy bien la razón de su trabajo y, si bien no hay organizaciones perfectas, experimentaban bienestar y sentido. Cuando las observé con más profundidad concluí que lo que había en esas empresas no era un plan estratégico de experiencia al cliente, sino algo mucho más profundo: todas compartían el haber desarrollado liderazgos que abrían posibilidades de sentido para sus colaboradores, que delegaban responsabilidad, pero siempre con autoridad, y que aprendían de lo que sucedía día a día, aportando retroalimentación oportuna y mucho reconocimiento. 

			Entendí que lo que provocaba organizaciones donde se respira bienestar y sentido no es otra cosa que un estilo de liderazgo más consciente y comprometido, y que ese encanto (que después derivó en carisma y evolucionó como C.A.R.I.S.M.A.) es el impacto de relaciones muy conscientes, afirmadoras, recíprocas, incluyentes, sensibles, generosas y de aprendizaje dentro de un marco de liderazgo centrado en el ser humano. No se requieren personas perfectas, sino líderes que desarrollen en ellos y en los demás su C.A.R.I.S.M.A. como estilo personal de relación.

			Lo que encontrarás en CARISMAnagement

			Lo que aquí presento son las bases, conceptos y experiencias de una propuesta de gestión y liderazgo basado en el C.A.R.I.S.M.A. como recurso de relación transformacional, con descriptores en tres niveles: personas, equipos y organizaciones. Todo ello conforma el modelo al que he llamado CARISMAnagement y que he podido compartir en distintos formatos, desde conferencias, talleres, asesorías, hasta procesos para implementarlo como parte de la cultura de organizaciones de todo tipo y tamaño. 

			El libro está dividido en cuatro capítulos y va de lo más general a lo particular. De conceptos básicos como el liderazgo y las relaciones transformacionales, para después avanzar hacia el carisma y definir en qué consiste el verdadero C.A.R.I.S.M.A. como recurso de relación dentro del liderazgo centrado en el ser humano; después explica cada una de las competencias que lo componen y cómo desarrollarlas, para finalizar con la descripción de un modelo de management y gestión que parte de ese C.A.R.I.S.M.A.

			No cabe duda que estamos viviendo momentos críticos: después de una pandemia, de nuevas guerras, del avance del crimen organizado y el narcotráfico, el desencanto de la democracia, el calentamiento global, la forma cambiante del trabajo, la movilidad de las organizaciones, la pérdida de sentido existencial, la cada vez más excluyente economía, entre otras muchas situaciones, estoy seguro de que hay una salida y esta se encuentra en el verdadero compromiso con lo que nos hace verdaderamente humanos en relación.

			Esta visión es disruptiva y aporta un significado más trascendente a lo que en general le asignamos valor de carismático y abre oportunidades que tal vez no habíamos contemplado: bien vale la pena asumir esa posibilidad para hacer de este C.A.R.I.S.M.A. nuestro sello personal de relación y un enfoque en el ser humano.

			Te invito a que descubramos juntos nuestra capacidad de elevar la condición humana en personas, equipos y organizaciones, de reducir los niveles de frustración en el entorno laboral, pero sobre todo de asumir la responsabilidad de mirarnos de una forma diferente y comprometida, de relacionarnos consciente y positivamente de una manera mucho más humana y humanizante. Estamos en el mejor momento para hacerlo; es momento de «voltearnos a ver». Si no es ahora, entonces, ¿cuándo?

			Sergio Talavera

		

	
		
			Capítulo 1 ______

			Transformamos a partir de nuestras relaciones
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			El encuentro de dos personas es como el contacto de dos sustancias químicas, si hay reacción, ambas son transformadas.

			Carl Jung 

			Domesticar es una cosa ya olvidada, significa “crear vínculos”… Si tú me domesticas entonces tendremos necesidad el uno del otro, tú serás para mí único en el mundo, yo seré para ti único en el mundo… Tú eres responsable para siempre de lo que has domesticado… 

			El zorro, en El Principito de Antoine de Saint-Exupéry
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			NOS RELACIONAMOS PARA CONECTAR, LIDERAR, TRANSFORMAR Y TRASCENDER

			Mi intención siempre ha sido facilitar las cosas de forma práctica, y esta vez no será la excepción. A través del CARISMAnagement (mi propuesta de modelo de gestión y liderazgo a través del C.A.R.I.S.M.A. para personas, equipos y organizaciones), espero aportar herramientas sencillas que nos ayuden a pensar, decidir, sentir y actuar conscientemente al momento de relacionarnos (para liderar, gestionar, educar, vender o negociar), no importa el ámbito en el que estemos y nos movamos. 

			Hoy más que nunca es necesario profundizar en el impacto que tienen nuestras relaciones y nuestro estilo personal en lo que hacemos, sobre todo después de una crisis como la que hemos vivido en el terreno de la salud, de lo social, lo económico y lo organizacional, en donde, con más urgencia, es fundamental empoderar a las personas a partir de nuestros vínculos; por algo estamos viviendo la era del relacionamiento transformacional.

			Además, en este momento sería imposible asumir con plenitud la responsabilidad del liderazgo y gestión de personas si no lo hacemos a partir de un enfoque centrado en el ser humano: habrá que transitar hacia una nueva dimensión de la relación como vehículo de transformación.

			
				
					
				
				
					
							
							CARISMAnagement

							Es un modelo de gestión y liderazgo centrado en las personas (también llamado human centric) que, a través del C.A.R.I.S.M.A. (como un recurso de relación conformado por un conjunto de competencias interpersonales: consciencia, afirmatividad, reciprocidad, inclusión, sociointeligencia, mente de abundancia y aprendizaje permanente), busca provocar un ecosistema de bienestar elevando la condición humana en personas, equipos y organizaciones.

						
					

				
			

			Cuando hablamos de relaciones, no podemos «no afectar». Siempre que entramos en contacto con alguien más habrá un impacto, ya sea positivo o negativo, y cuando digo «afectar» me refiero a incidir, a dejar una impronta: con el hecho de estar junto a alguien ya le estamos afectando. Lo fundamental es saber con certeza que al relacionarnos siempre tendremos la opción de decidir cómo es que queremos hacerlo, y esa libertad hace toda la diferencia.

			No siempre tenemos presente que por el simple hecho de estar o de relacionarnos ya estamos afectando, positiva o negativamente, a alguien. A veces no hacemos mucho caso a lo que implica nuestra presencia y a partir de esta el vínculo que creamos con las personas, equipos y organizaciones. La libertad de elegir cómo queremos afectar es un privilegio y una responsabilidad.

			A lo largo de este libro me enfocaré en que a partir de esa libertad elegiremos provocar bienestar y salud, por eso al hablar de relacionamiento siempre me referiré al vínculo a partir del C.A.R.I.S.M.A. (consciencia, afirmatividad, reciprocidad, inclusión, sociointeligencia, mente de abundancia y aprendizaje); más adelante, abordaremos lo que sucede cuando no es así, pero por lo pronto partamos de las condiciones ideales y las mejores intenciones al relacionarnos.

			Crear, mantener y nutrir relaciones positivas con los demás es esencial para hacer crecer una sana comunidad, sea esta una familia, un proyecto social, el equipo de trabajo o toda una organización.

			Las relaciones nos ayudan a determinar el tipo de mundo en el que queremos vivir. El encuentro consciente de un grupo de personas moldea la forma en que pensamos y sentimos, personal y colectivamente, y da sentido a nuestra existencia. Desde esa perspectiva, vale la pena cuestionarse: ¿cómo puedo aumentar mi influencia, corregir malos entendidos, obtener mayor cooperación y restaurar relaciones deterioradas y así alcanzar metas y objetivos? 

			Nuestras relaciones, muchas o pocas (no es un tema de cantidad sino de calidad), implican una gran responsabilidad. Cuando la gente con la que interactuamos se siente apreciada, fortalecida, segura y reconocida, es porque construimos relaciones satisfactorias y estimulantes. Parecería como si estas tuvieran principios y finales definidos, pero es posible que no sea así, ya que en realidad son procesos continuos (tienen un impacto hasta la eternidad). Nuestras mejores relaciones nos hacen sentir aprecio, importancia y valor, así como aceptación y confianza; esta conexión recíproca alimenta, apoya y motiva a ambas partes.

			La vida está hecha de vínculos, incluso en la vida organizacional. Como lo menciona Carlos Raúl Yepes (2016), expresidente de Bancolombia, en su conferencia «La economía de la empatía» en TedX por Rosario, las empresas son un constructo, no existen, lo único que hay son personas y relaciones, y estoy totalmente de acuerdo con esa concepción, porque nuestra vida son relaciones que nos preceden y nos siguen, nos acompañan todo el tiempo; todo lo demás es una construcción social. 

			Sin duda, mi capítulo favorito de El Principito de Antoine de Saint-Exupéry es cuando el Principito se encuentra al zorro aquí en la tierra; en su ingenuidad, lo invita a jugar con él y el zorro le responde: «No, yo no me puedo acercar, yo no puedo jugar contigo porque no me has domesticado». Entonces el Principito comienza insistentemente a indagar y preguntar: «¿Y qué es domesticar?» (entendiéndolo a partir de la metáfora y no literalmente del concepto domesticar como dominio). Entonces el zorro le responde: «Domesticar significa crear vínculos y eso es algo ya muy olvidado por los humanos, muchos seres humanos ya no saben cómo relacionarse porque todo lo compran hecho en las tiendas, y como en las tiendas no venden amigos, ya no tienen amigos».

			Finalmente y después de todo un proceso de relación (domesticación, en palabras del zorro) en donde enriquecen la existencia de uno y del otro, llega el momento de la despedida y el zorro le comparte lo que considera su principal secreto: «Solo con el corazón se puede ver bien, lo esencial es invisible para los ojos. Lo que hace importante a tu flor, es justamente el tiempo que le has invertido, tú eres responsable para siempre de lo que has domesticado».

			Lo que hace importante a las personas, la pareja, las amistades, los colaboradores, los equipos de trabajo, nuestros proveedores y clientes, es el tiempo y dedicación que otorgamos a la relación, y somos responsables para siempre de lo que hemos «domesticado».

			Es cierto, nuestra vida está hecha de vínculos que nos preceden y nos acompañan, son parte del sentido profundo de la existencia. 

			La necesidad de relaciones que transformen

			Dice Esther Perel (2021), en su TED Talk «The routines, rituals and boundaries we need in stressful times», que las crisis son aceleradoras de relaciones; sin duda, lo pudimos verificar con la pandemia; el tema es que por una razón u otra todo el tiempo estamos en crisis, a veces más personales, locales o globales, como la crisis sanitaria de la COVID-19, por eso fue que nos movió tanto. Al final, estas crisis son aceleradores y es a partir de ellas que fortalecemos o fracturamos nuestros vínculos con mayor contundencia. 

			La relación es un existencia dialógica, en palabras de Martin Buber (2017), imposible concebirlas sin ese diálogo que poco a poco profundiza. Hay un ir y un venir, contempla la posibilidad de acción, de crear, de producir, de ser más.

			Cuando las relaciones maduran, verdaderamente van transitando de la independencia a la dependencia y de ahí a la interdependencia, que es su estadio más elevado. Esta última se puede dar en cualquier ámbito: en la familia, en la pareja, en el matrimonio, en el entorno de trabajo, con compañeros, pacientes, alumnos. La relación es transformación y la interdependencia es una forma sana de vincularnos.

			Lo hemos mencionado antes: las relaciones son transformación porque mueven y modifican algo en la otra persona. Decía Carl Jung, psiquiatra y psicoanalista suizo: «El encuentro de dos personalidades o el encuentro de dos personas es como el contacto de dos sustancias químicas. Si hay reacción, ambas son transformadas» (Sánchez, 2021). En una relación sucede exactamente lo mismo. Cuando dos personas se encuentran y empiezan a no ser ajenas, habrá reacción, ambas se transforman y el producto de esto será responsabilidad de ambas.

			El vínculo implica transformar algo en la otra persona, pero también dejarse transformar. No es algo de una sola vía, porque las relaciones nos dan esta capacidad de acción recíproca.

			Las personas nos entendemos y comprendemos a partir del Tú y del Yo que conforman el Nosotros, de las relaciones de alteridad. Relación significa elegir y al mismo tiempo ser elegido también, por eso implica un ejercicio de encuentro: si la relación es positiva, nos construimos, y si es negativa, nos destruimos. La propuesta de este recurso relacional llamado C.A.R.I.S.M.A. consiste en provocar relaciones que sean positivas sustentadas en una comunicación profunda, en la reciprocidad; como menciona Carl Rogers (2014), psicólogo del Desarrollo Humano, toda relación a niveles profundos es «terapéutica», porque cuando es profunda, íntima y respetuosa, sana. 

			Una idea complementaria es la que propone la doctora Carmen Millé en su libro La necesidad de comunicarse (1993): las dependencias o adicciones al consumo de sustancias y drogas o la dependencia a las personas, al chocolate, a la comida, a las compras, al sexo, a lo que sea, son formas sustitutivas de relaciones a niveles profundos en ese intento por pertenecer. Es decir que esa necesidad desesperada por el encuentro profundo puede derivar en una situación adictiva y en formas codependientes y de maltrato en las relaciones (en la pareja, la familia, el trabajo, etc.). 

			De acuerdo con Carl Rogers en El proceso de convertirse en persona (2020), hay tres condiciones para que estas relaciones sean positivas:

			
					Autenticidad

					Aceptación 

					Comprensión

			

			La primera es autenticidad. Sería difícil pensar en una relación que no parta de ser auténticos, aunque sucede con más frecuencia de lo que imaginamos. Autenticidad es esa voluntad de ser quien se es y mostrarse tal cual al expresarse (situación muy complicada para algunos en la era de las redes sociales y la comunicación digital, donde en muchas ocasiones se busca aparentar lo que uno no es). Cuando una de las partes en la relación es auténtica puede provocar autenticidad, y a partir de esto se generan las otras dos características de las relaciones positivas.

			La primera exigencia de cualquier relación que sea transformacional y positiva, es ser auténtica.

			La segunda es la aceptación, idealmente incondicional, a menos que la otra persona haga daño o sea peligrosa para alguien más o la sociedad. Aceptación es respeto y agrado por el otro, sin tener que estar siempre de acuerdo. Martin Buber (2017) hace ya muchos años decía en ese sentido: «Descubro en ti precisamente por aceptarte amorosamente que eres lo que estás llamado a ser». Entonces, cuando verdaderamente hay aceptación no se reduce, no se niega, no se censura, sobre todo en la convivencia cotidiana; la aceptación empodera porque permite ser lo que estás llamado a ser.

			La tercera característica de las relaciones constructivas es la comprensión. A través de esta se libera el potencial de cada persona al descubrir que somos totalmente entendidos; no hay empatía sin comprensión en un inicio.

			Autenticidad, aceptación y comprensión, esos son los criterios que propone Rogers para definir una relación positiva. Hagamos un análisis desde estos parámetros: 

			–––––––– ¿Cómo están tus relaciones con tu pareja, tus amistades, tu familia, tu equipo de trabajo, la gente con la que colaboras continuamente? ¿Contigo mismo?

			Nuestro estilo interpersonal

			Todos tenemos un estilo propio y característico cuando nos relacionamos, yo le llamo el estilo interpersonal: esa forma muy particular y personal en la que nos vinculamos con los demás; la manera común, ordinaria, de todos los días, en que nos comportamos y actuamos con otras personas. Incluye todas las habilidades que desarrollamos y las que nos faltan, pues nos relacionamos con todo lo que tenemos y también con lo que carecemos.

			El estilo interpersonal es complejo porque no es una sola cosa ni es simple; no implica forzosamente que sea complicado, ya que en su raíz, «complejidad» viene de complexus, que significa que todo está conectado, íntimamente relacionado. En el estilo interpersonal intervienen la personalidad, la autoestima, la plataforma de valores, el nivel de extroversión e introversión, el liderazgo, las habilidades comunicacionales, la solidaridad y el carisma, entre otros.

			Este estilo se refleja en patrones de relación, que son formas muy características a través de las cuales establecemos un vínculo con las otras personas. Si lo enfocamos más hacia el ámbito organizacional, como líder de un equipo de trabajo, podrías preguntarte: ¿tu estilo interpersonal está provocando bienestar o malestar? ¿Promueve o descalifica, desarrolla o vulnera, empodera o reduce? Independientemente de las intenciones, hacernos estas preguntas es el primer paso en un proceso consciente de relación y sería imposible obtener nuevos o mejores resultados de efectividad y bienestar si no iniciamos de esta manera.

			Te invito a hacer este ejercicio consciente de reflexión sobre cómo son tus relaciones y qué impacto producen; quizás puedas identificar algunas áreas de oportunidad. De todo podemos aprender, incluso a relacionarnos con más satisfacción, impacto y plenitud; ese es el objetivo de esta propuesta, que podamos desarrollar un recurso de vinculación y relacionamiento que nos lleve a abrir espacios de sentido existencial para nosotros y los demás, y ese recurso es justo nuestro C.A.R.I.S.M.A.

			La recuperación relacional siempre es posible.

			Las relaciones saludables y positivas requieren de profundidad emocional, intelectual, incluso espiritual. Una relación que carece de profundidad hará que vivamos con frustración, aislamiento, atrofiados psicológica y emocionalmente.

			No quisiera que se entendiera el enfoque del CARISMAnagement como una invitación ligera desde un positivismo tóxico, que te «motiva» o te «echa porras» desde una falsa realidad. Estoy hablando de desarrollar conscientemente habilidades interpersonales de relación para tu beneficio y el de los demás; porque es un hecho que sí se puede experimentar con nuevas conductas, prestar más atención, ser más generosos, desarrollar nuestro sentido de reciprocidad. Hay muchas oportunidades para evolucionar. 

			Una relación saludable, además, siempre tiene las condiciones de autenticidad, aceptación y comprensión. La calidad de nuestras relaciones define nuestra calidad de vida. 

			–––––––– ¿Cómo estás viviendo tu vida cotidianamente?

			Si nuestros vínculos son conscientes, afirmadores, recíprocos, incluyentes, sociointeligentes, generosos y de aprendizaje, estaremos en camino de construir relaciones que transformen personas, las cuales experimentarán un mayor nivel de bienestar. ¿Van a ser perfectas? No. ¿Nos vamos a equivocar? Sí, y muchas veces. Pero justamente la dimensión de aprendizaje en las relaciones permite que podamos tratar, intentar, reconstruir todo aquello que se va fracturando.

			El relacionamiento del líder con el equipo y la organización

			Entremos de lleno al ámbito organizacional, de la gestión y el liderazgo, que es nuestro tema central.

			Hoy hay muchas cosas que están pasando a raíz de la sacudida que implicó la crisis sanitaria; el cierre de tantos negocios, el deterioro económico y social, el aislamiento de la gente y la forma en que los líderes en general hacían micromanagement ha provocado que ahora que las cosas van tomando un ritmo distinto se dé la llamada «gran renuncia» o the great resignation. 

			A pesar de esto, también es un hecho que al menos en la mente de las personas en el entorno organizacional está el deseo de cambio, de búsqueda de otras alternativas, de cuestionarse si el trabajo en el que están les provoca o no satisfacción y bienestar de acuerdo con sus expectativas. En septiembre de 2020, el World Economic Forum e Ipsos realizaron un estudio sobre el impacto y las expectativas después de la COVID-19 y entre una de sus más interesantes conclusiones está que la crisis derribó las resistencia cultural hacia el cambio (World Economic Forum, 2020).

			En marzo de 2022, la red digital profesional LinkedIn publicó que el 60 % de la gente en Latinoamérica quería cambiar de trabajo y estaba pensando seriamente en ello. Quizás no suceda de esa forma, pero al menos ya ha pasado por su cabeza, y que seis de cada diez lo estén considerando es un dato que no podemos pasar por alto. Es momento de reforzar los elementos de propósito, trascendencia, relacionamiento, bienestar y liderazgo. 

			Cuando vemos que la gente a nuestro cargo se quiere mover, se quiere ir, que ya no siente pasión o entusiasmo por su actividad, cuando vemos que solo se quedan porque es su trabajo aunque ya no represente un reto, que lo que hacen les parece vacío y sin sentido, habría que revisar qué está pasando con las relaciones del líder con sus colaboradores y entre pares, porque cuando las relaciones son tóxicas en cualquier grado, lo que provocan es frustración. Por otro lado, las relaciones significativas y valiosas son justamente el gran capital que puede tener un equipo, tú como líder y, al final, una organización.

			Creo que hoy el gran reto de los líderes, en esta realidad que puede ser a distancia, presencial o híbrida, es justamente cómo seguir siendo un referente y cómo a partir de lo que hacemos y somos cotidianamente podemos dar soporte, apoyo, reconocimiento, dimensión, trascendencia a todo nuestro equipo de trabajo.

			En las relaciones de liderazgo nos construimos y transformamos mutuamente. Recuerdo la película El discurso del rey, basada en la vida del príncipe Jorge VI, quien tiene que asumir, aunque no le correspondía, la monarquía británica al abdicar su hermano; él se sentía limitado en varios aspectos, principalmente en la comunicación pública, ya que tartamudeaba y no podía completar una frase con agilidad y elocuencia. Al final, gracias a su mentor, Lionel, un hombre sencillo sin mayores estudios, pero muy conocedor del poder de la relación positiva, logra dar el mejor discurso de su vida, memorable para todos los ingleses. Lo que transformó a Jorge VI no fue una técnica discursiva o lingüística, sino la relación profunda y positiva con Lionel.

			No cabe duda de que no podemos no afectar; en nuestras relaciones, como líderes, madres y padres, docentes, mentores, entrenadores, gobernantes tenemos una gran responsabilidad: desarrollar el C.A.R.I.S.M.A., nuestro mayor recurso de relacionamiento positivo, y con ello elevar la condición humana.

			Como el tema central de esta propuesta son las relaciones y su influencia en situaciones de gestión y liderazgo, en este primer capítulo seguiremos explorando las necesidades de formación en ese campo y la comprensión de la principal herramienta de gestión de un líder: su relacionamiento.

			Y DESPUÉS DE 10 000 AÑOS DE LIDERAZGO… SEGUIMOS EN CRISIS

			Cuando ser jefe no significa ser buen líder

			¿Alguna vez te ha sucedido en tu trabajo que el jefe anuncia que estará fuera unos días y la gente se entusiasma con la noticia? Como si no tenerlo cerca fuera liberador y relajante, y la tensión se vuelve a hacer presente cuando regresa. Uno creería que esa es la situación normal y que así pasa siempre, que al «jefe» nadie lo quiere cerca; sin embargo, no tendría que ser así y en muchos casos, incluso, no sucede de esta manera. Cuando el equipo se siente apoyado, gestionado y vinculado, no siempre es necesaria la presencia del líder porque no se trata de estar o no estar, sino de cómo la relación abre espacios de sentido existencial y bienestar. 

			–––––––– Y si el que se ausentara fueras tú, ¿cómo se sentiría tu equipo?

			El liderazgo es una responsabilidad que consiste en encauzar la voluntad de la gente en función de objetivos comunes y, en el mejor de los casos, en alcanzar metas de orden superior. Es un compromiso y una responsabilidad que tiene que ver directamente con el desarrollo del potencial y la promoción de las personas para que encuentren un propósito y sentido a lo que hacen.

			El proceso tradicional (que se repite una y otra y otra vez, como lo he constatado en cientos de ocasiones) en que muchos líderes llegan a desempeñarse como tales se da porque hacen un muy buen trabajo operativo o técnico y como un reconocimiento se les promueve como supervisores, gerentes, jefes o directores, pero sin pasar por la formación que se requiere, ya que su trabajo deja de ser para siempre lo que hacían antes y se enfrentan a un mundo nuevo, el de la gestión de personas. Al no tener ese conocimiento y verse en la necesidad de liderar y tomar decisiones en ámbitos que no conocen, simplemente repiten esquemas o patrones que aprendieron por imitación, porque es lo que tienen al alcance y muchas de estas prácticas son deficientes, descalificadoras y amenazantes. Así, aun con las mejores intenciones, tienen las peores ejecuciones; no descalifico que se intente, pero el resultado de esta carencia suele tener resultados muy negativos.

			El estudio científico y metodológico del liderazgo tiene algunas décadas y hay que reconocer que ha habido un muy buen avance en su desarrollo. Cada vez más universidades, grupos profesionales e investigadores han aportado interesantes conceptos. Sin embargo, entre las propuestas y modelos de liderazgo y su aplicación hay un gran abismo; el resultado es que primero viene la acción improvisada y ya después, a manera de «parche», en el mejor de los casos, algo de formación que contrarreste lo que ya sucedió por falta de elementos y conocimiento. 

			A ciencia cierta no sabemos desde cuándo el ser humano concibió como tal la función de liderazgo. En un artículo publicado por la revista Scientific American Mind titulado «The new psychology of leadership» se estima que fue hace alrededor de 10 000 años, ya que toman como punto de partida el surgimiento de las primeras edificaciones y el asentamiento de las primeras comunidades agrícolas, en donde con claridad había una división del trabajo (Reicher & Haslam, 2007). A pesar del tiempo transcurrido y de algunos avances, seguimos experimentando una crisis. Hasta ahora no existe una sola descripción de atributos fijos o definidos ni un tipo de personalidad que garanticen un buen ejercicio del liderazgo; la realidad es que muchas veces se aprende sobre la marcha, equivocándose, reculando y corrigiendo.

			Yo lo veo cotidianamente a través de la consultoría que realizo, en ejemplos que a veces dejan mucho que desear. Y me gusta insistir en que no siempre son por una mala intención, sino por muy ma-las ejecuciones y carencias en la formación de los líderes en todos los niveles.

			Cuando los líderes provocamos entornos de frustración

			Estamos viviendo la peor contaminación energética en el mundo. Más allá de la basura, los combustibles fósiles o alguna otra clase de desechos, se trata de una contaminación emocional que experimentamos los seres humanos y que en gran medida está provocada por los líderes de equipos y organizaciones a nivel global. Esto, a lo que llamo «contaminación energética», es frustración y sí, los líderes en las organizaciones somos los principales responsables; aunque no tengamos la intención de ocasionarla, se da por falta de preparación y formación de quienes tenemos la responsabilidad de otras personas en el ámbito laboral. Quizá siempre ha sido igual y antes esta frustración no se medía con el rigor con que ahora se hace, pero podemos concluir que en este momento está muy por encima de lo que desearíamos, desafortunadamente. 
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El modelo de management de Sergio es brillante y fuera de lo comdn. El C.AR.LS.MA.
te hara cambiar la forma de ver el iderazgo, poniendo a la persona en el centro de todo. Una
vez que leas el ibro y comiences a desarrollar los componentes basicos de este recurso de
relacionamiento, podras trabajar en el desarrolio, crecimiento, bienestar y plenitud de las per-
sonas, contribuyendo al equipo y a la organizacion, pero también a la humanidad.

Norma Alicia Rosas Rodriguez
Directora general
Asociacién Mexicana de Instituciones de Seguros

Este libro es una magnifica oportunidad para reflexionar de manera 4gily profunda en cuali-
dades y actitudes que nos conviene atesorar. Despierta el deseo de crecer en generosidad,
reciprocidad e inclusion. Es contundente la manera en que descifra la evolucion del liderazgo
en el siglo XX. Sergio ha logrado hacer una propuesta prctica que invita, contagia y motiva a
crear relaciones significativas para mejorar nuestra calidad como personas.

Alejandro Molina Bortoni
Fundador
Revitalizacion Organizacional

jQué grata sorpresa me llevé al leer CARISMAnagement! Me fue llevando a tomar conciencia
del potencial que tenemos los seres humanos y del impacto que podemos dejar en otros de-
sarrollando nuestro C.A.R.L.S.M.A. Vivimos en una cultura que nos dice que no cualquiera
nace para ser lider, es por ello que me resulto fascinante la forma en la que Sergio plantea
este recurso como un conjunto de competencias que cualquiera puede desarrollar consciente-
mente. Si te entusiasman las lecturas ligadas a temas de transformacion y si te gusta ensefiar
alos demas sobre el desarrollo de competencias, esta obra se vuelve imprescindile.

Araceli Pérez Garcia
Directora de Nuevos Negocios
Grupo Somar-Quifa
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